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El director de este periódico me ' 
ha comprometido para que le es­
criba un articulito, con clichés vie­
jos y con texto nuevo, y heme aquí 
saludando cortesmente y rogándoles 
tengan un poco de paciencia, leyen­
do mis desaliñadas cuartillas. 

Tengo el mal gusto de tener no­
via, y tengo la desgracia de vivir de 
mis rentas, porque con los presu­
puestos tan enormes que pesan so­
bre loe que tenemos media Jahulla, 
es una desgracia, y grande, el ser 
propietario. 

Los labradores también pasan las 

r-

Este no es mi retrato; soy algo 
mas joven, aunque me esté mal el 
decirlo, pues tengo veintidós años, 
y estoy, como diría un poeta prin­
cipiante, < en la primavera de la vi­
da.. 

de Cain, pues con los «señores, que 
le salen al encuentro, se van á ver 
precisados á echar mano á la esta­
ca y á no dejar títere con cabeza. 

Con estas cosas sufro mucho y 
mi novia, por esa" causa, me pone 
casi siempre cara de perro, y la di-

Por mi retrato podrán ver que 
^oy muy simpático, con permiso de 
Ustedes, y esta simpatía «cartuliná-
îca» se Ja ¿ebo á-Arturo Franco, 

^® siempre me saca hecho un 
Adonis. 

go entonces, con la magestad de un 
«tragi-cómico» de la legua: 

—¡Si el gobierno se regenera y 
baja los presupuestos, seré tuyo! 
¡Si Villa-alfalfa consigue sus propó­
sitos, me pierdo! 

A lo que mi novia contesta, lim­
piándose los llorosos ojos con una 
servilleta, de tres una peseta: 

—¡Piérdeme á mi primero, pues 
no podría verte desgraciado! 

—-Tienes razón: hay que perder­
te... (de vista). 

Pero temiendo al bárbaro de su 
j padre, aún sigo hablándola y resis- I 

tiendo la cara de perro que me po­
ne, parecida á la del investigador 
que me subió la contribución hace 
poco. 

Y prometiendo seguir otro dia, se 
ofi"ece á ustedes, besando los pies 
al sexo bello, y á los hombres la 
manita, 

F. GÓMEZ GIL. 

W O B PLflTÓVIGO 
Era una noche serena 

y estábamos al balcón, 
ella pensativa y triste, 
risueño y amante yo. 
Llegaban hasta nosotros, 
en compasado rumor, 
el murmullo del arroyo, 
del- campesino la voz, 
y de la ermita lejana 
el monótono esquilón. 
Cruzó el espacio una estrella,̂  
y el uno del otro en pos. 
dijimos quedíto:—Un alma 
que va á una cita de amor. 
—La tuya, mi bien, seria, 
pues brillaba como un sol. 
—Yo pienso que fué la tuya 
por su carrera veloa. 
—Así será tu cariño. . . 
—¡El tuyo!—!Que sil—IQueno! 
Y sobre este mismo tema, 

con muy poca variación, 
seguimos liasta la aurora, 
muertos de sueño los dos; 
el'a pensativa y triste, 
risueño y amante yo. 

MANUEL DEL PALACIO 

, LOS REYES 

Leemos en un periódico ame­
ricano, que dá la noticia con cier* 
ta fruición, la llegada á París de 
dos Magestades mny singulares, 
que han consentido en abando­
nar momentáneamente los Esta­
dos Unidos, atravesar el Océano 
ó ir á visitar la Exposición. 

Se trata de los reyes de la g'ra-
nujeria; y comprendemos que la 
prensa americana, en su alegría 
de verse libre de tales persona­
jes, no escatime eus elogios. 

Uno de esos aventureros, quo 
ha merecido el título de rey de 
los rateros, es al decir del citado 
periódico, un «caballero* nota­
ble por su fortuna y por su natu­
ral distinción. Vive á lo millona­
rio y viste siempre con lujo y e'e-
canoia. Ha sufrido 32 condenas 
en los diferentes Estados de la 
Confederación americana, y au»-
que se halla todavía en la flor de 
Ja edad, ha pasado en la cárcel 
17 años de su vida. Su fortuna,^ 
su habilidad y su «influencia», le 
hacen objeto de una verdadera 
admiración de parte de loe rate­
ros, que no vacilan en i-econocer-
le como soberano de la corpora­
ción. 

Inútil es decir que 8u Mages­
tad piensa añadir algunos floro­
nes á la corona, durante la Ex­
posición. 


